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/-!omento crucial 

Quienes estu~ian los problemas religiosos en América Latina coincidcP
en que el destino cat6lico de esta parte del continente se decide en nues
tro medio siglo: 

un catolicismo tradicional, ligado a formas temporales en crisis, de
bilitado internamente, y combatido por fuerzas hostiles poderosas, parece 
incapaz de resistir los cambios imminentes econ6micos, socl.ales, culturales, 
políticos y religiosos; y ya se encuentra desbordado por formas de vida que 
escap~n a sus áirecti vas r,1orales, 

Para perdurar y crecer es necesario que el catolicismo, por una gran 
reacci6n vital interna se sobreponga a los ataques de que es objeto, y se 
adapte a las nuevas dondicionee y circunstanci.?.s exter.iores, trabajando pa
ra modificarlas en cuanto ellas se oponen a su espiritu, reconociéndolas y 
penetr>l.ndolas en cuanto ellas _ofrecen de ler:ítimo, !..-npulsándolas en <!uanto 
suponen conquistas de justicia, ajustando en cualquier caso la acción a su 
presencia en cuanto significan un cuadro de realidades que no está en sus 
manos cambiar. 

Hasta hace poco, el apostolado cat6lico entre· nosotros ent'oc6 una so
ciedad jerarquizada cuJas reducidas "éli t_es" ejercían una inf'luencta ni,.tu
ral e .insensible sobre las masas más o menos incultas. El cuidado.aoost6li
co de las élites derivaba sin más esf'uerzos hacia la.s costumbres de- la so
ciedad entera, o por lo menos dejaba solar:iente a parte, la "tierra de mi
siones" librada a las tareas específicas de los misioneros. 

En la raiz de nuestros cambios sociales está el desplazamiento de las 
11 é1i tes", y la pérciida,d de su 'inf'luencia en virtud de su solidaridad real ¡ 
o aparente con situaciones de privilegio de.orden temporal hoy combatidas 
y despreciadas. La irrupci6n de las masas en el manejo de_ los bienes materie. 
les y en la disputa de las posiciones de direcci6n y de gobierno, ha quebra• 
do los viejos cauces tradicionales·de la inf'luencia religiosa. Al mismo 
tiempo, la dif'usi6n de la cultura popular profana, y el desarollo de los 
medios modernos de propaganda, han creado instrumentos y métodos nuevos de 
acci6n que los cat6licos no dbminan todavía, o cuya técnica no ha sido a~ 
daptad·a satisfactoriamente a. la seriedad y la trascendencia del tema reli
gioso y moral. 

La" tierra de misiones 11 ha invadido ahora la sociedad civilizada.To
mada en su conjunto, la cultura de esta sociedad civilizada nos muestra 
ciertamente un debilitamiento y retroceso, no solo moral, sino aún intelec
tual y estético, a cuyas causas no es ajena la ausencia de una formación 
religiosa paralela. En cierto modo esta a3.tuaci6n cultural-- nos exige un re
comenzar en la evangelizaci6n bajo condiciones a veces primitivas. A la vez 
nos presenta un campo de acci6n mucho más vasto y caótico. Y es 16gico que 
nos sintamos desorientados y desarmados J./t.,í f'rente a la magnitud del pro
blema apost6lico. 

Importa, pues, conocer bien cuales son estas nuevas condiciones y cir
cunstancias de hecho, qué canmios suponen respecto de las antiguas, qué 
nuevas modalidades vitales han de corresponderles en el apostolado, qué 
objetivos ha de perseguir el cat6lico en el campo de las mismas circunstan
cias temporales. Todo ésto interesa a la Acci6n Cat6lica que podríamos lla- . 
mar" positiva ". También -importa saber bien lo que interesa a la acci6n ca-.:· 
t6liea que podríamos llalflar 11 def'ensiva ". A saber: qué f'uerzas organizad:i.s 
e intencionadas actúan en las sociedades rnodernas de América contra la re
ligi6n y la mor-al católicas, culles son los mejores métodos para neutrali
zarlas. Aquí caben dos enf'oques prinicpales: el laicismo y el protestantis-
mo misionero, ambos movimientos con un resultado común en América Latina: el-
ateísmo pr§.ctl.~o materialista con ·su desenlace; el comunisrw ateo, 
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Lue~o de este estudio deberá venir la tare1 de precisar las for:nas ya 
"poslti·1a/' 7s." C.e-Censivasr1 Ce la or~an'tzación de la Accl6n Ca~Ólica,1~vr!':'laf: 
que :J.:1'::Jr.9.n lle se:- elá.sttoas parn. 9.;:--.:,ldqrse a 19. dlver3idaci 1ie sltuaci~nes lo-
09..les, sin r:1en:~~u'.l de ur.. e:-:i.ten".li::nien.to y coordt.'.1ac:!.ó:1 superi,.:;r ccntinentale:3./_ .. , 
Paro. ésto Últim.o lo que r,i.á.s lriporta es el espirltu con que unanirnernente ha.n 
de considerarse los pla.ntea.,nientos uni·,ersales de la vida pr-esente. 

Nos quetiaría un tercer punto: la acción 11 formativa ". resnecto de los 
" a.gentes de la Acción Católica. ". - -, 

Per-o no nos toca descubrtr na.da en lo que resoecta a este aspecto vi
tal de la Acción Católica, El consiste en la formación intensamente religio- • 
sa de los agentes, a la luz de los mcestros de la vida esoiritua.l y de las 
enseñanzas de la I1:,lesia con la yuda de una vida indispensable de sa.cr9.mentos, 
hoy más indisoensable que nunca. Sin ésto, claro está, todo lo demás es ver
balismo vacío, al punto de que el debilitanúento de la vida religiosa _entre 
nostros puede tener su más honda explicación en el minismo rutinario a que 
han ajustado los laicos su vida espir-itual en muchos años de tranqutlidad,ol
vlda.ndo aue el asolrar a la oerfección dentro de su estado es también una o
bligaoióñ ineludible de ellos, y que un " standard" de mínimos se vuelve el 
más seguro cai>lino del retroceso. 

Dejemos pues por sabido cuanto se refiere a este asuecto de la forma- ( 
ción de los agentes, para considerar más ampliamente lo que se refiere a las/ 
condiciones nuevas del ord~n t_emporal. 

II 

NUEVAS COi'lDICIO!l.'ES Ell EL ORDEN '!'Ei'íPORAL EN Ai'iERICA LATINA. 

1°.- En el orden económico-social. 

Conviene enunciar sobre este tema lo siguiente: 
Gran desarrollo industrial en marcha: tránsito pronunciado de la pro

ducci6n de materias primas y frutos agrarios, a la preducci6n elaborada. De
sarrollo /Jjtt fabril en las ciudades: concentración urbana proletaria. In
tensificación de la vida mecaniza.da. Deshumanización y despersonalización de 
la economía: sustitución creciente de la empresa personal por la sociedad a
n6nima. Concentraci·ón econ6mica tendiente al ejercicio del monopolio edonómi
co y del poder social i político. Almismo tiempo, intervención creciente del 
Estado en la vida económica. Nacionalizaciones-Estatismo-Dirigismo económico. 

·Enjuiciamiento de la propiedad privada. Por otra parte, antagonismo violento 
de intereses en el seno de las profesiones, y lucha de clases. Legislación 
social prolija, con· riesgo de crear el trabajo oblic;atorio de los más, a cam
bio de su seguridad económica en el cuadro de los mínimos legales. Poder sin
dical fuerte e impetuoso, ya frente al poder político, ya ligado a él, al ser
vicio de la lucha de clases,, y no sujeto aún a normas de .derecho en su ejer
cicio. Pase a segundo plano de las finalidades de bien común público propias 
de la organización política y supeditación del poder público a las ini'luencias 
e intereses económicos sociales en pugna. Como consecuencia del dirigismo e
conómico inhábil y de la soluéión artificial de los problemas econ~llllhcos so
ciales, baja constante del valor adquisitivo de las monedas, inflacionismo y 
descontento, descrédito del ahorro, gastos suuerfluos generalizados,· con men
gua de la previsión privada, quiebra'de la financiaci6n clásica de los segu
ros sociales cuyas prestaciones se vuelven nominales, y polariaación crecien
te de la vida !'a.miliar y social hacia la disputa febril de los bienes econ6~ 

~ micos inmediatos, y hacia la conquista de la seguridad material a toda costa. 
Como conseuwmtia de la evolución industrial y de las dificultades de 

la vivienda, trabajo fuera del hogar, trabajo de la mujer en la fábrica,em
pleo del tiempo "libre fuera del hogar y desaparición del carácter !'an1iliar 
del servicio doméstico. 

Como consecuencia de la lucha de clases y de la evolución económica, 
quiebra de la beneficencia paterna.lista por insuficiente y por sospechosa ~e 
cla.sisrno, y quiebra de todo paternalis1110 patronal en las relaciones del capi
tal y.del trabajo. 
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Debilita.S1iento de la vida de hopar por las razones econóo1icas enunai?
das y por causas mor9.les. Retr3so exarerado de los matrlmor.i.i.:,s por ra3ones de 
fori,.,1ci.ón ::,rofeaional y ,ior dificultades econ5mlcas. Incre,nento de uniones i
rregulares y de divorcios. Guerra a los hijos: neo:naltusianis.r,o. :nvasi6ó 
creciente del aborto de 9retexto "teranéutlco" y" euBenésico" bajo la in
fluencia de una ciencia materialista. Vida de los roedores ruera del recinto 
y de la vie-ilancia del hogar. Debilitamiento extrer:to de la educación familiar: 
quiebra moral de las obras supletorias laicas,(reI'oro1atorios,asllos) a carro 
del Estado. InI'luencia disolvente poderosísima del cine, los espectáculos pú
blicos, la prensa, la novela radial y de toda suerte de propagandas públicas. 
Como consecuencia, impudor y sensualidad en el trato entre j6venes de ambo¡, 
sexos. Desaparici6n rápida de costunbres sociales tradicionales que eran de
fensas del pudor, del orden y de la intimidad protectora familiares •• Inter-

l\ (vención creciente del Estado-so pretextos culturales-en el caracter de la edu
l caci6n hogareña, al trav6s de la enseñanza pública y también por .motivos sa

nitarios y biol6gicos. 

3°.- En el orden cultural y social. 

Extensi6n popular de la enseñanza gratuita a cargo del Estado en los 
cursos primarios, secundarios, superiores y artísticos, y en la cultura físi
ca. Imposibilidad práctica de realizar esta obra sin los recursos casi ilimi
tados del Estado. 
• Utilizaci6n a cargo del Estado de la organizaci6n de espectáculos y 
diversiones populares, a título de ampliación cultural y de direcci6n del a~ 
provechamiento iltil del tiem¡:o libre popular. Advenimiento a las "611 tes" di
rigentes, sociales, culturales y políticas, de elementos sin una educaci6n 
cristiana proporcionada a su cultura pro~ana, y como consecuencia, general-
mente hostiles a ella. • 

Formaci6n popular cristiana inadecuada al nivel de la instrucci6n e 
informaci6n actual de las masas, y a las responsabilidades posibles de sus 
integrantes en la vida moderna. E'alta de intecme.di.arios _preoarad«a. y de con- J; 
tacto entre los dirigentes intelectuales católicos y los realizadores iruaedia
tos de las organizaciones populares de fines profesionales, culturales, etc. 
Predominancia de las concepciones marxistas y de los métodos y objetivos de 
la lucha y del odio de clases en la organizaci6n obrera y sindical, al margen 
de las concepciones cristianas. 

En la cultura superior:desplazamiento del antig¡io liberalismo doctri
nario individualista de las cátedras, que combatíamos, por el socialismo más 
popular; sin superación del plano naturalista que es común al liberalismo y 
al socialismo. Derivación del empirismo cientiI'icista hacia un franco materia
lismo técnico, no excento por· cierto de una mística panteista. Concepci6n ma
terialisca de la Historia y de la Cultura. Concepciones te6ricas t~cnico-so
ciales,dinámicas,que amenazan con su simplismo sistemático la libertad y los 
derechos de la persona humana y la familia. Las ideas de libertad siguen es
grimiéndose verbalmente dent1>0 de un cua<lro conceptual materialista, que las 
deja sin respaldo racional alguno. Las aspiraciones de reglamentaci6n social 
contrastan y entran en conflicto con la vida individual que marcha cada día 
más al capricho de la fantasía individual anárquica. 

Frente a estas características del pensamiento dominante, falta de un 
gran esfuerzo intelencuual para situar el pensamiento cat6lico en el plano 

~ científico y en el plano filos6fico, sociol6gico y político dentro de una uni-
1 dad coherente. Este pensamiento se dispersa en defensas aisladas contra los 

ataques, a la zaga de la iniciativa adversaria, sin llegar a asumir la direc
ci6n de una cultura cat6lica integral propia de nuestro tiempo y ajustada a 
nuestros problemas, libre del lastre de las concepciones temporales pasadas 

, y de las limitaciones científicas o filos6I'icas ho puestas al día. Persisten-. 1/ 
'\ eta de grupos aislados de intelectuales cat6licos en cultivar un jardín inte-¡· 

, lectual del pasado, cerrado a todas las perspectivas del presente y del futu-'. 
ro, actitud que los esterili~a ?ara una influencia verdadera en el mundo ac
tual. Caracter regresl.vo de las manifestaciones culturales de hoy como conne
cuencia de querer acercarse cada vez más a una cultura de masas y alejarse de 

r 
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una ~ultura de "élite3" .E:xir,enc:.a. a.~tual d.e ~:13.n+,ener e3a cultura ')Ooular ac
cestble al ::-.s.:ror nú..";lero, .'T dt:"'t~ultaCe3 c:at-51~~.'.ls Jarq dtrt~ir este ti•>o de 
difusl6n cultural, sobre esquerr.as necesari.9.mente si:;:plistas. 

4°,- En el orden nol!tico, 

Le.s repúblicas democráticas de Améri_ca sufren ca..-nbios internos, La 
predominancia de los problemas econ6roicos y gremiales traídos por la presen
cia de las grandes masas, desvía primero la acción de los partidos políticos 
de los objetivos de bien conún y de los ideales oolíticos propiamente dichos, 
hacia los objetivos del lnteres econ6mico f.remial o de clase. La impaciencia 
y la prepotoncia de estos in~ereses gasta a los partidos y al gobierno polí
tico, y desorestigia las instituciones legales. Frente al gobierno ellos mis
mos,desafiándolo, o dentro del gobierno utillzándolo, los intereses de cla
se(capltalista u obrero) tienden a dominar la polí-tica, a crear una mística 
revoluoionaria al marsen de las instituciones, y a tomar como instrumento al 
Estado, el cual so vuelve en sus rnanos total,¡.tario y escapa así a las normas 
de derecho, En este tránsito no están en pt~-€rO los pr~ncipios ya olvidados 
de la II democracia liberal II como suele decirse desoectivamente oor muchos 
cat6licos, sino también las bases cristianas de la organización política,or
ganizaci.Sn cuyo fin es el bien común público, y cuya materia es- el pueblo 
con todos sus vín9ulos y derechos anteriores al Estado, Lo desconocido en 
este tránsito es el concepto de la igualdad fundamental de todos los hombres 
su fraternidad en el común origen histórico y en la paternidad divina, la 
dignidad de cada alma, los derechos y libertades esenciales de la persona hu
mana, los derechos de la familia etc,. El significado orofundo de este cambio 
es el desconocimiento de los fines propios de la organización política y su 
sustitución por los fines particulares de gruoos o clases que monopolizan a 
su servicio la coacción. Las formas concretas de esta deformación varían de 
una naci6n a otra, y su desarrollo es más pronunciado en un país que en otro. 
Pero el sentido de la transformación política es general, Responde a los ob
jetivos mismos de los ciudadanos en las luchas políticas, desviados ahora 
hacia los intereses económicos parliculares y egoístas de grupo, de gremio, 
o de clase, y no sujetos a la disciplina de los ideales morales, 

• En algunos países las fuerzas católicas pretendiendo ser fieles a los 
derechos del Estado, no han percibido a tiempo las desviaciones del poder po
lítico, y han aparecido luego solidarizando con sus abusos y deformaciones, 
Una concepci6n particular o tradicionalista resp~cto de la armonía necesaria 
entre el poder espiritual y el poder temporal, y una confianza excesiva en 
las propse:.andas de los gobernantes, les han impedido a veces descubrir la 
" utilizaci6n II del principio católico para fines bastardos, comprometiendo 
así la· esencia del principio mismo. 

• Sigue estando en los fines del Estado el coordinar con vistas a la 
justicia y al bien común, los intereses económicos en lucha y no puede él 
desentenderse de esta misl.ón. Pero carecen hoy los gobiernos de resplado pa
ra actuar con independencia dentro de sus fines propios en esta esfera, y 
caen víctimas de unos u otros_ intereses en pugna. 

Tudavía.en nombre de las libertades democráticas o en nombre de las 
"soberanías nacionales" exaltadas como mística, hay grupos que resisten aquí 

o allá al asalto al poder de los intereses eroístas, pero las circunstancias 
son tales que, si caen estos grupos en la coacción arbitraria, arman ellos 
mismos el_ instrumento totalitario que van a utilizar después los intereses, 
y si se atienen a los procesos de la ley, corren el riesgo· de ser desborda
dos por la anarquía tecnicamente preparada desde la calle o desde los cená
culos, 

La carstcterística de la evolucl.ón política actual en América Latina 
es que cada d{a aparece. inás diftcíl la función de un gobierno encuadrado en 
sus prooios fines y libre de influencias bastardas dominantes, y más dif{cil 

\ por tanto la colaborac!.Ón católica de solidaridad con los ¡::obiernos. 
E En lo pol {tico internacional la tnt.erd..,oencienc1.a crec<.ente, económl.ca, 
social, defensiva y aún cultural y técnica de los pa{sP-s, acentúa hoy la irn
perfccc:t6n éie cada socl.cctad :,olítica oara cunrplir sus fines; y postula,si no 
un gobierno y una le¡rislacl.ón ,~undiales, por lo menos una red dE; oompro,,ii~os 
y de obllraclones universales, rerionales, bllaterQles, dentro de finalida
des comunes ineludibles, y de princtoios obllrratori.os para todos, 1:.1 ciudadr-.-

\ 
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no ¿e ~us.l;uier rya.{9 de -~.r1trte1. debe tar~~-r -:Jos~.ci,Sn ".!,'3.d'3. jf9. g_n+;e las B:r:i
genc l '13 ,:"ie esta t:ra!1~i'or:il:1C t_ón í'unC..1.::ien tA.l. 

/rente !'.l. estB. enor1:1e ~or,,·_11.c il 1.:!.ad. C.e ':Jroblsm.9.s, los ~a-r-011.cos . .J_u.e s.c
tÚ'.l!l. en 11. r:JJlít::.c'l. 7 en la JirB~~tS:;. "'-~te13c.t1.19.l ::.e lo~ lj;_ver~•J:-i es+-..;.1.dos,c:-1-
rectn de conto.ct\J J ta:::b-tén de ;1rop63it;:>1 coc:.,.u1e3 .7 ar!aÓnicos; 7 l'.1 ,,:a:'3a -~!l

tóltca desconoce en ,'!:en1'ral lo.<1 fr'lnües ~rinc!.91.os crtts+:tanon .:i_ue ~1an ,.!e sal
varse en la evoluc t6n de 11s rel o.~ iones in t-.er:1qc !. 0~0.le s. ~-.. uc'.:1.os s ig:1..:.en '3. te.dos 
al nactonalls,:Lo exagerado y al . .falso conceot:u de 19. 11 soberanía:, que viene 
del absol~t"' smo. Particul9.r1i1ente afecta a 103 católicos, la C'nesco, converti- ,. 
da en una [ran emorcsa cultural internacional que runenaza con sua enor,,,,,s po
stbtl idades económicas la ori.entación cultural de los oaíses de tradición ca
t6llca,donde sea propicio el campo para su obra. r,;1 caracter laico y unU'or- 1 
mizado de au,á cultura puede, con recursos ilimitados, cambiar la cultura de 
un país, sustituyéndola por un tipo "standard", vació de toda espiritualidad,' 
y separado de toda viviI'icación tradicional auténtica. 

Tales las condiciones planteadas al apostolado católico en ,este car.ipo. 

5° En el orden religioso. 

Una marcha universal en el seno de los pueblos que participan de la vi
vilización Occidental nos ha dirigido hacia la heterogeneidad religiosa en el 
seno de la convivencia civil, acentuada hoy oor los movimientos sociales. Lue
go de la escieión protestante, por un tiempo se mantuvo artiI'icialmente en Eu
roµa la relir:·tón II del Pr'incipe" como la religión del pueblo, intee;rándose 
así la unidad política con el I'actor de la unidad religiosa. Esta suped1.ta
ci6n dé lo principal a lo secundario no podía durar; y la sinceridad personal 
en las cosas de conciencia, impuso poco a poco la prescindencia práctica del 
Estado oolítice· en el problema reli¡,Joso. 'J'anto los católicos· en los naíses 
protestante, como los ;:,rotestantes, los judíos y los laicistas en los.países 
católicos, impulsaron primero 1~ libertad de cultos y la tolerancia civil, y 
luego la prescindencia o neutralidad práctica del Estado. En América la uni
dad religiosa tradicional no creó problemas hasta que la inrnigraci6n hetero
génea y la introducción más o menos artiI'icial de ideologías exóticas, trajo 
la lucha a este terreno. Poco a poco después, la ijeterogeneidad religiosa ha 
invadido en América Latina la convivencia civil; y aún la hostilidad anti-re
ligiosa tomó posesión en los gobiernos políticos y en las universidades. 

El régimen de tolerancia civil aparece justiI'icado por el hecho mismo 
de la heterogeneidad, ya inevitable, sean cuales I'ueren sus causas origiaarias 
El argumento tradicional de "país cat6lico" tan esgrimido, ha perdido su sen-¡ 
tido absoluto en la mayoría de los países de América Latina. El argumento se 
vuelve particularmente peligroso cuando se trata con· él de enrolar a los cat6-
licos en empresas políticas de intransieencia y de persecución que generalmen
te encubren I'ines e:xtrarreligiosos-e injustos, y dañan de muerte el prestigio 

'V del apostolado ea~~~~e religioso auténtico,_ en el seno de las masas. 
~ Junto a estas circunstancias debe subrayarse que existen dos. campañas 

sistemáticas contra el catolicismo, en todas sus maniI'estaciones: 
a). Una campaña ProtesJ;,g,ute misional norteamericana con poderosos re

cursos econ6micos, medios técnicos eI'icaces y planeamiento sistemático,- en 
toda América Latina. Su objetivo real es desviar al pueblo de la Iglesia Cat6-
lica. Generalmente no logra crear religiosidad pootestante, sino en los medios 
incultos, ávidos de Evangelio y no alcanzados por enseñanza cat6lica. 

b). Esta ::,_ampaña protestante es s6lo Uh I'actor de otra más general:de 
la descristíaniza_cióri sl.stemática perseguida nor los núcleos laicistas ( o 
sea ae1'1.Tósor!a-naturalista, anti-religiosa) los cuales, aunque minoritarios 
por influencias políticas y culturales tratan de destruir el espiritu cat6li
co en la vida popular. La campaña laicista es I'uerte y hábil. A ella corres
ponde el debilitamiento de la unidad espiritual y cultural latinoamericana y 
el déI'tcit de. la evangelización popular. Los núcleos protes~antes de origen 
eurepeo y los núcleos reltgtosos judíos, etc., no actúan sistemáticamente con
tra el catolicismo, en el¡:unos casos cooperan a la deI'ensa ,espiritualista. 

Háa o menos acentuado, est,e es el cuadro relie;ioso en que le toca ac
tuar al apostolado católico en América Latina. 

III 
NUEVA~;; ¡·::JDAT.·~ f.,!'. f;I:e. ~-r.~~c.::::A'.:I ·',;:; };r-¡ r-:L :~?c~•.fT'oL.\GO' CN'l:OLICO. 
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Es i~orescindible enfoc~r :~s condlclones ac~u~les con un ca~oto de 
objetiv0s 7 ~e técnicas en el ~,03tolq¿o cat61Lao. 

El a9ost:Jl:1d.:> tr'3.dl~i;Jr:.al "!·.J.p:JnÍ'l GcrttsJ qu.eC..a dlch<J, :.L""l-9. sociedad Ce 
norrri.:13 .f::enerales c3.tÓl ~c:1s, ?Or lo ;:i.anos en 3.q-:.iello3 3ect:Jres (i_ue no ':'.~an '..lr4 

ca.Jn,)O típico de ":alsiones" :funi:i.ia orr;anl~ada; vlc.s. dentro del :1o;·s.r; educa
ci6n famtllar etc., 7 una socted~d tra~~~lla, de in~luenclas fáclles, desde 
arrlba hacia abajo, de acc16n ~aternallst~ en la e~fer4 doméstica y e~ la em
Presa econ6r:-s.tca, y e!'l todo orden __ C.e relaciones soc1.:1les. 

Tarr.bi.én uno. so.cieciad catacteriznda 9or cierta est3.bil!.ds.d y conforr1ts
mo en las situs.•:iones fa.:.1ilt3.res resnect:o de los :nedios de vlda; ~co:1?.JañaC.a 
de una beneficenc~a dlrip.;.!.da ::,or los· ::,udle,nt.es a ls.s st ~us.ciones exce;:,ciona
les de fracaso conocidas, y de una ignoranc~a o inadvertencia casi invencible 
de las situaciones de fracaso generalizadas y endémicas. Por otra parte había 
all{ falta de amenazas a ls. estructura social religiosa; existía protecci5n 
rutinaria del Estado en las formas al menos, a las normas de vida cat5lica, 
aunque se vaciaran aquellas insensinblemente de esoiritualidad y de vida • .:3e 
mantenían las costumbres sociales tradicionales protectoras del pudor de la 
mujer y de la intimiéiad del hogar; se oodía notar ausencia de riesgos mayo
res en los espectáculos públicos y en las propar;ands.s; se· r:ianLfestaba una es
tabilidad al menos aparente de la filosof'Ía cat6lice. tradicional en la forr:ia
ci6n intelectual, con clases cultas dirigentes envueltas conciente o incon
cientemente en las concepciones cristianas, frente a grandes masas de cultura 
inferior, sin reclamos. l::stas masas poseían un rudimentario cateciss1O más o 
menos verbal en la memoria, y muchas imágenes sagradas, "1Uchas procesiones y 
actos externos en la vida relielosa; no existían odios de clase ni organiza
ciones ni propaganda para moverlo. Las divisiones políticas, sin aparente 
trascendencia social nifilos6fLca, ni religiosa, se 111ovían dentro de concep•:.
ciones más o menos leg!timas del bien público a servir, y eran impulsadas por 
ideales deno::,ráticos comunes a todos, 

En lo católico se vivían fórmulas cristalizadas de uni6n Iglesia-Este.
do sin rnás problemas que los del Patronato en la designación de los Obisoos 

\ 

y el monto de las subvenciones, I::n todo parecía do"linar una estabilidad incon
movible del principio de autoridad y del respeto de las instituciones, fueren 

• cuales fueren los los desconocimientos prácticos más o menos apasionados, Por 
último los problemas reales de toda índole quedaban limitados al ámbito "lla
cional" de cada país, con ignorancia o indiferenc:u por las conmociones y 
problemas externos, 

Se comprende que en este marco, los plantea.~ientos del apostolado ca
t6lico se redujeran casi al buen ejemplo de la conducta personal, en el sal6n, 
en la calle, en el bs.ile, en la mesa, en el seno de la farnilia, en la asisten
cia a la hisa del Domingo, en el ejercicio de la limosna, etc. y tar.ibién a la 
influencia directa de cada uno sobre el circulo propicio, para lograr que o
tros también cumplieran sus deberes cristianos: ahí parecía terminar este a
postolado, que no _advirti6 la inmensa tarea a realizar en la elevaci6n cultu
ral, econ6rnica y religiosa de las masas, a quienes parecía coní'ormar iñdefi
nidarnente, el mínimo rutinario de todas las cosas. A este horizonte apost6-
lico debi6 corresponder,naturalrnente, la defensa dél grupo social por la vía 
de la exil:lusi6n de cualquier elemento hos.til a su c6modo discurrir. La divi-

' si6n entre los "buenos" y los "malos" es típica de esta mentalidad que no 
comprende la parábola del trigo y: la cizaña; y que se limita a arrancar todo 
lo que a sus ojos aoarece como cizaña, negándole a todo adversario el agua y 
la sal. Es claro que este anticipo del Juicio Final, con usurpaci6n al Juez 
Eterno de sus derechos, no puede tra0r consigo buenos resultados. El procedi
miento arroja sobrs los agitadores el prestigio de los perseguidos, les con
vierte en señores de las masas, con el riesgo de excluir también olímpicamen
te a las mismas masas que les sicuen, y no alcanza a recoger lo que hay en e
llas de trigo evangélico auténtico en medio de la cizaña ántirreligiosa; ni a 
emular a los adversarios en la obra popular, a la cual sin embargo los cat6-
licos son siempre llamados. 

0-0-0-0-0 

Puede resuonderse ya frente a las realidades que Bomoen hoy los ojos, 
qué cosas se han vuelto funestas o es.tériles en e1 apostolado católico, y 
qué cosas son oor lo menos insuficientes. 

1°. Es iunesto el criterio del Juicio ?inal en la tierra, y de la se
paractón deftnitlva de réprobos y san1°.o3 a cargo de nuestro ju~.cio prc:_)io .. 

J;;n el ,clan0 ,:oc,nático :r r.ioral tcnc,c1os a la Ic.lesia para que por vía 
de sus Pastores dof1.na los erraren v orrcise la tltscipl!na de l~s fieles. 

Fuera de e~tas precis\ones a~t~riz~das, extste entre los cat6licos, 
.rieles a las enseílanzas de la Irlesia, un a~cho cR111po de discrepancias que 
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no deben estar sujetas~ 1~ fáctl acuoact5n ie hPrejr~ q 'J~rra de l~t~os 7 
no la.!.cos, con el :Jropós'!. ~o "inf::A!."''!"ista" c.~ clasificar .-ient:-io de cqs-:. .=o::1tr~ 
buenos 7 D11lo.9 por la 0!"0?L9. cue~ta. ?re!'lte '3. no cató:J..1.,~os 7 aún a advers"l
rios a!1ti~qt61 !_cos, es l~ual¡af>nte .funesto rec.:1-9.zar 'J·:>:-no c-l_zg_fía t:.Jd0 curr...-...to 
ellos dlcen o hace:1 a título de q11e son nré0robo:3!'. ~st'l cecuers. ::ia dej1(1':> 
en rr~anas de los adv8:-~arios trlunf;).s ;ue Cebleron ser loP:rados por nosrJtros 
en el orden socl.al _y cultural. aac~o..zo to+:al oues de la f5~!r;.ula que ~1acc del ( 
ast:>otolado una clasif tea~ !.ón .'f una <i • ru::,ac tón d<a los :,uenos ~entra l:Js :r.;;.los ,,
La irrel trtón en Ar.1érica .:..atina tuvo y tiene U..110 de sua m1ls eficaces a:,entes 
en las personas dest:>lazadas de los t:laÍses católicos de ~ur~Da, a quienes la 
intolerancia arrojó al exterior con toda la peligrosidad de sus resentimien
tos y de sus venganzas. 

2°. Es funesto seguir pensando que el apos':olado es sólo una cuestiéia 
de murallas para defende.r a los católicos del contacto y de la vista c;.el 
mundo, y protegerlos de sus malos ejemplos. Esto tiene su lugar en primer 
término en el ascetisnw peraonal de cada uno, y colectivamente en ctrcunstan
cias particulares; pero corno objetivo general de apostolado es sim;llemente un 
objetivo de comodidad o tranquilidad aparente, que esteriliza a las fuerzas 
católicas y las impulsa a deser':ar de la vocación de nuestro tiempo. Aquel 
ambiente tibio de una sociedad organizada externa,nente para proteger nuestra 
vida católica, no existe ya. Lstamos en medio de todos los vientos, y no po
demos huir sino a riesgo de convertir una religión irrenunciablemente univer
sal en una secta de clanes cerrados, También las adversidades con que choca
mos en el exterior tienen m¡sión pedagógica i,eppecto de nosotros mismos; y el 
contacto con ese mundo tantas veces desviado pero ansioso de verdad y de jus
ticia y da runor, es a meñudo nuestro mejor exarr.en de conciencia y nuestro más 
saludable m:Jtivo de hlllllJhldad. 

Hemos de salir del "circulo" católi·co, al mundo de misi:Sn, al cant:>o 
del apostolado, y no sólo con ·instituciones frías y burocráticas o con pro- --1-

pagandas de combate, sino personalmente. El aislamiento tiene su lugar en 
cuanto es necesarl.o para reformarse y recogerse en las horas de pausa apostó
lica; y puede obtenerse en medio del mundo o del claustro, Pero el aislamien
to católico coa10 regla general para el apostolado, nó, Nada de encerrar¡(é la 
acción en esos límites •del II buen ejemplo dentro de casa ". Demos- T.>or senta-
do (lUe el católico ha de· tener form~s cristianas " de trabajar 11, " de comer
ciar", 11 de amar "• y aún 11 de bailar '' • 

Cuando no se trata de apostolado, sino de diversiones y espectáculos 
para los católicos, y siempre que las diversiones y espectáculos exteriores 
no puedan ser honestos, es claro que los cat6licos hayan de crearse para sí 
centros honestos de diversión. Pero estemos lejos de pensar que esta defen-
sa contra el contagio inmoral sea realmente una forma de apostolado capaz de 
sa!:isfacer los reclamos de nuestro tiempo; sigue siendo una manifestación del 
apostolado dentro de casa, o un recurso defensivo extremo contra la hostili
dad exterior, Sólo los convencidos y los fieles fervorosos se somenen por o
tra parte a la disciplina del cine "católico" y de la cancha de deportes "ca
tólica"• En EE,UU, hacen también el "baile parroquial" ¿ por qué nó si las 
circunstancias lo aconsejan ? , • . . 

Pero estamos lejos en todo esto del tono de heroísmo del apostolado mo
derno que exige de sus agentes algo más que diversiones honestas; y que en , 
los mismos adversarios sin fe, encuentra una réplica de sacrificios desconcer-¡ 
tantas en la acción, El católico debe estar presente donde no se manche y • 
pueda hacer el bien; predicar, defender la verdad y la justicia, luchar por 
los deueeijos desconocidos, ayudar espiritual o.materialmente a quien lo,nece
sita, Bajo este aspecto, el laico de acción católica " cumple una función a-, 
postólica imprescindible que left es propia " a la que no debe renunciar, Si 1 
le encerrasen en un círculo suyo arti.t!icial, en un mundo para él, no podría / 
" servir". Lejos de alargar los brazos dü sacerdote, quedaría él preso entre 
límites de acción exterior, aún rnás estre:>hos que los que sufre la sotana, 1 

Pero además, la mayor parte de esos ambientes artificiales creados·para cató
licos, fracasan, Uo cuentan ni con el concurso de los más fieles, 

La "-vida de presencia de _los católicos " es en ca:nbio eficaz en todos 
los .t•ampos, Hay que contar con la gracia ciertamente, y ésta no falla nunca, 
La expertencia de todos los días es consoladora: en el amb.tente del trabajo 

-personal, en los negocios, en la política, en los slndicatds obreros .. , el ¡ ., 
católico íntegro, el católico apostol gana resoeto, interes, simpatía para/· 
su causa, destruye prejuicios, allana los caminos para la conversi6n perso
nal a los que son sinceros, Bsto sí es apostolado nara nuestro tiempo. 

3°. DehPmos adantarnos a la convivencia hetero¡;:énea. /\.ceotando las f:5r
C\ 1 mulas de tolc.E_e~~--~ocial ;r. civi_l __ necesarl.as Pª';'ª vivir en ;rnz en esta c::mvi

' vencia, y ooaer actuar allf con eflcienci1 apostolica. Aceptar estas fór .. iulas 
·\ .es renunci,¡r a la co1cctón social, le¡,al, oolítica o personal sobre los no

católi"os 
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en las :aatsrL2s ;,uP- ouedan afectar a su con~ie!1.:iq; es ü~ ir, '3. su flin::!er-"id::1d 
tnterlor suojetlva. S~t:4 toler~nci~ no ec ~i ~obara!a ni ra~slrenc1a·doct~t
naria 1 CQDlO '3.lvu.n.os oretenc.!en. :-teno!J tod2.vÍ'.l 3cr.-i liberJ:il sui..o o exceotl·:ism.o 
heréttcos, 3er·í:1 lo aflrtr~an intencio~~dar,iente .1.:...-:unos " tnte,:rls":.as rl lnco
rreplbles. Es en prLner tér~t1!.no el respeto a la. l lbre deter;,i.Ln2ci5n de cada 
uno, 3in la oual la Inig1;::.9_ 3.Chesión a. la verl!.ad es un.1 ti.ioocresía reou.r:nante 
y sln ntnp:ún valor rn~ral. Es, en ~er:unáo tér1:itno una ey:·:J?'es1.5n de c8.rid:1d oa-
ra con los ext:ravialios, ya que se nS.ce ~argo de 13.s dti'lcultades inmensa3 del 
horribre ps.rs sobreponer3e a ·sus prejuicios y a sus proolos errores. Ss en ter~er 
tér~ino, el medio de conquistar la oropia independencia apost6lica, liberándo
la de todos los prop6sit;,s parásitos de intereses y- de odios y venganzas termo
rales, inevitables cuando la lucha por la causa deriva al plano odioso de la 
coacción y de las solidaridades con quienes _la e,jercen, Es por últi.<10, el me
dio único de no encerrar el apostolado en un círculo estrecho de fanáticos, y 
de poderlo llevar en cambio a todas paetes stn recelos, como va el apostolado 
misionero sin gendarmes, ni prepotencéas ni amenazas. 

Este espiritu de tolerancia no supone por cierto innovación en el es
piritu cat6lico tradicional, sino simple enf'oque de circunstancias de hecho 
.diferentes. En todos los tiempos hubo tolerancis.s necesarias, y en nuestro ca
so las imoone el desvanecimiento de aquella sociedad con ·unidad religlbosa en 
doctrinas, costunbres y leyes, y la presencia en cambio de uqa sociedad hete
rogénea, sin unidad religiosa ni firmeza en sus estructuras temporales, que bi.:s 
ca ansiosamente f6rmulas nuevas de orcanizaci6n, con nosotros o sin nosotros, 

4,~. Lo anterior su;,one aleo muy importante en las concepciones del a
postolado cat61 lcot El naso ·de un a,Jostolado de dirir>:entes en una sociedad je
rar uizada a un aoostolado de accl5n inmediata en el seno de las masas:desde 
e paternalismo de os grU'.)0S socialmente superiores, hecno al ar.maro de la 
ley y de la organizaci6n social entera, hasta el fraternalismo popular de los 
ap6stoles, sin ayuda, ni privilegio alguno de estruuturas temporales profanas, 

En una hora de lucha de intereses profesionales y de clase, en que las 
estructuras políticas y sociales, aún las mis legítimas, estás sospechadas de 
solidaridad con intereses de dominac:l.6n, toda ferina paternalista está sospe
chada y resistida a la vez, 

La acci6n obrerista a cargo de los patronos, la beneficencia organiza
da por élites sociales o plutocráticas, las misiones religiosas estructuradas 
• sobre la organi 2.aci6n de las empresas econ6micas industriales o agrarias: todo 
ésto es re~istido y sospechado, Y a veces la sospecha es justificada, por el 
egoísmo de quienes utilizan la religi6n para sus intereses. Tampoco ha de en
tenderse el tránsito necesario como una obra de traici•ón y de adulonería, Ni , 
antes debi6 protegerse el apostolado en la adulaci6n á los dirigentes políti-, 
coso econ6micos, ni ahora en la adulaci6n a los ooderes sindicales o a las , 
masas anárquicas, Ambas serían dos formas viciosas de una misma indignidad, 1 
No: lo que se expresa aquí es distinto; es el tránsito de uha forma natural y 
16gica de apostolado dentro de una estructura social, a otra forma también na
tural y 16gida dentro de una estructura diferente, Y al mismo tiempo, el trán
sito desde una inadvertlencia explicable de lo.s errores sociales o econ6m1cos 
de aquella estructura, a una toma de conciencia actúva sobre los reclamos de 
justicia que se imponen,t! a nuestra raz§n en la hora presente y que definen los 
deberes de nuestro tiempo. . . 

5º, Otra característicá de la adaptaci6n necesaria del apostolado a 
esta hora universalista del mundo, es la comunidad de fines de la Acci6n Cat6~ 
11.ca or encima de las v1.s1.ones oarticulares nacionales del an!Uisis io
calista de los oroblemas, S lo. el catoll.cisrno tiene en sus manos una doctrina 
universal capaz de sentar las bases morales indispensables a una convivencia 
internacional de culturas y de pueblos, Y se da la paradoja de que el mundo 
profano bus~ue afanosamente esa convivencia de pueblos y de razas, sin acertar 
siquiera con un lenguaje común para entenderse, mientras las fuerzas de laica
do católico actúan sin concierto en ese prop6sito, que sería tan digno de 
quienes adherimos a una fe universal. 

l11entras las cosas materiales, tales corno los transportes y l!B comuni
caciones de todo orden, y las interdependencias econ6micas regionales y nacio
nales postulan una armonía universal, quienes podemos dar el alma unifi~adora 
a esa conjunción de factores, aparecemos divididos; y lo que es peor aparece
mos a veces enf'eudando ilegitirnamente nuestro catolictsmo en empresas particu
lares de nacionalismo exar,eracio, o de racismo· más o menos disfrazado,· o de 
particularismos culturales o hist6ricos de clanes y banderías que nos encasi• 
llan y nos alejan. En lue;ar de superar con el amor y la comprensión universa
les, particularidades que nos atafien, y de reunirlas todas en una síntesis su
perior, nos eu1peñamos a menudo en li,;ar nuestro catolicismo a aque,llo que en 
esas oarticula.ridades es lrreduct:Lble y sectario, incaoaci tándonos para i..;na 
verdadera acci6n universaltsta en el mundo de hoy, ~'o deja de ser oportuno re
ver la iler;!ti.ma alianza de la rel 1.;-i6n con un patriotismo de orgullos, de 
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dominaciones, o de odio3, que nada tiene de cristiano. 

DeJRndo a un l:ido part~da~isr.ios ?Olí+:icos, crrculos 7 cl.'lnes tí;,lca
mente sec":ar'!.os, .7 nacionalismos ;,atrioteros, que _ya e .. 3 ba..s~:1nte, es :!.,,-;.nosib'2.e 
sezuir eludif:ndo en este !)tinto el probleiaa :1lantes.do en América L·it;!.na oor el 
" hispanismo " y el n antlhispanisrno '', c::>mJ causa cie división entre loS cató
licos. Eludirlo es dej'3.rlo sin solución. El oroblema del "Hls1Janisnio " o la 
1' ~ls9antdad '' tiene varios senti1ios: a) Un -~entido de justtcia ~lst6ric1 !1a
cia la obra áescubridora, evaqfelizadora y colonizaáora de 2spaña eh América, 
contra las leyendas negras y los vi tu:,ertos inco:mren~i vos; Ello no ouede ni 
debe orrecer resistencia a nadie, cualesquiera se~n los juiclos sobr~ ~echos 
aislados que merecieron aún en su tie"ipo, la condena de las leyes y de las 
mismas ooiniones españolas .contei,¡¡,oráneas, lo cual es una gloria de España. 
b) Un movimiento áe siinpat!a nacia la I:spaña actual, sus exnres'.i.ones reli¡,;io
sas, culturales y artísticas, los sufrimientos y las aspiracl.ones leF!tirnas 
de su tmeblo P-tc., al margen de las divisiones políticas de los es,.,e.ñoles; lo 
cual tampoco puede suponer resistencia de nadie entre los cat6licos de A:,1értca. 

C\-• d) El reconocimiento de una especie de tutoría cultural, o de rectoría pol!ti-
' ca internacional, o ·de ejemplarl.dad política interna, de la Espafia actual so

bre las naciones de orí~en hisoánico en América Latina. Este concento de suoe
rioridad o inrluen~ia directriz española parece incluir oposlci6n á otras in
r1uencias culturales o políticas en América Latina que pudieran aoarecer con-

] trarias en un momento dado a las tendencias o intereses de la España actual; o 
l(,que simplemente tnterrlriesen en esos mismos propósitos de rectoría española. 

JEs preciso hablar claro sobre este sentido del concepto de hispanidad: es sen:t , cillamente un concepto divisionista entre los católicos de América, y es un 
\ //concento que sausa tropiezos ins_alvables a! .. ~E...QS.t.Q!ádo __ cató~~':~-" Madre p·a-

~/ bria ", es en erect':, una exoresión poétict:t y cariñosa nacla Ia Es:,aña histp
,_,. ri_ca que nos es comun: no es, no puede ser, el reconoci::dento de una tubor!a, 
' lni de la España actual sobre las naciones de AmérU,a, ni de los españoles de 
/ /hoy sobre los runericanos de hoy, ni de las partic~laridades culturales, pol!-

. 'ticas o sociales de la España de nuestros días sobre las de A:,1érica; ni respec
,', / to de las de otros pueblos del mundo que también han traído su aporte cultural 

a nuestro continente, • 
Muchos países de América Latina cuentan con un aporte racial y cultu

ral enerme de Italia, de Francia, de Inglaterra, de Alemania, y aún de la Eu
ropa Oriental,. muchos empiezan a incorporar legítimamente, tradiciones indíge
nas, y cuentan con grandes masas de indios y de mestizos de indios: todo esto 
cor.fundido en un solo patrimonio común, que ya no.puede desintegrarse con el 
propóslto de regresaron todas partes a un hispanismo histórico; y menos, al 
predominio o tutoría de la España de hoy, la cual a su vez ha tenido su desa
rrollo propio independiente y sus características ajenas a la evoluci6n lati
noamericana, La vecindad con el Brasil y con EE,UU. de N.Arnérica, impone ade
más .a nuestros pueblos de origen es:,añol una convivencia continental· que ex
cluye el particularismo de las inrluencias de cualquier país, por grande que 
sea nuestra veneraci6n por su obra histórica o por ·sus valores presentes. 
e) Por último entre los sentidos del término "hispanidad ", existe también una 
g_centuación del concepto anterior que consiste en iigar la re cat6lica a la 
" his,>anidad 11 , a título de que España trajo a América la re, y sigue siendo co
mo nación y como cultura y aún como pol!ttca, algo as! como el .vehículo o la 
condición indispensable para la ortodoxia de nuestra re cat6lica en América.Es 
ellro que este conceptos!, se aparta de la ortodbxia y pretende poner muletas 
al Evangelio. Se aparta además de los hechos; pues sería imposible negar entre 
nosotros el concurso religioso· católico de otros pueblos al través de la inmi
gración,. del libro, y de los mismos ap6stoles y misiomeros extranjeros. Pero 
además ¿ cómo podr{amos imponer esta condición de "hispanidad" as! entendida, 
a tantos millares y millares de descendientes de otros pueblos y razas, incor
porados a nuestra convivencia, católicos como nosotros?, Es deber del Aposto
lado católico no permitir su erú'eudarniento en ntnguna condición particular 

f 
tradicional, nactona, racial, geográrica o mental. Afirmar _la univers.alidád de) 
Evaneelio y de la Iglesia es de todos los tiempos; pero lo es muy especialmen+-te de los tiempos actuales en que los problemas del universalismo golpean a to
dos los hombres y les invitan a superar sus características particulares; .no 
para perderlas, sino para integrar con ellas,. una obra ;x,mún universal de gran 
envergadura. ¿ Soln;:,iente los católicos hemos de ser incapaces de responder a 
este llamado de los tiemoos ?. 

V_ ~aeaú1os la s!nteil_s de este probl.c:na de la adapllac1.6n a las nuevas mo-
f'- dalidades: -

lº, No hacer el Juici.o i''ihal en el tiempo, di.vldiendo'el iaundo entre"rlprobos" 
y " santos", :, a.tslándose los ap6stoles e!"l el recinto cerra(lo de los n ~a11.tos" • 
2°. No li.mitarse a vivir eri rnroilla entre cat61·:.cos, y a realiz9.r el solo a
oostolado del buen ejemplo en cas!l. 
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,::,º. Ac+,us.r e:1 1a. :leterofenAld3.d. scci.9.l ace~t:-indo 13.s :\Sr;aulas de tolern.;1c:...9. 
ur::>ois.s ~e 14 convivencia neteru¡énea, r re:1un::!land.:J 9. ls.s e8truc.tuvas te~·;.:J·J
ral~s 9rotectoras ~ue 9ueden s~r obst1oulo al a9astol~do p0r la~ 3oliaarlJa1lés 
que suno!'lsan. 
4º. Actuar aoost6llca~en~e en el olano de 14 fraternldqd 7 ~o en el de la o~
ternálidad. tsta su7onfa una aocledad jerarquLzacia que intesrába:.1os, sobre
UilR. ruult:.tud en condiciones de ~~1in01·ía de edad; ?ero !10.'/ r:-st.á en ~risl!J, y sus 
estructuras son sospechada3 o re?~il3das. Abandon1r e~ general los si~~e:11as 
~aternalistas de evanrcltzaci5n, de a~ql6n soctal o cultural o de beneficen
cia. (~~A tt:,..:,.._.;::. = e,.,, et-,,-,...,..,,, .t.,.z:,rr....._.;,, -J 
5º, Actl.iar en la unive-rl1ía1Idad cu'..fümdo de no enfeucs.r el Apostolado en ningún 
parttcularimos nacional, racial, tl'adici.Jnal, cultural etc, y de inte[rar ~vis 

• bieh c oñ ellos la obra de una cultura universal hu..-,¡ana, propicia al sentido 
universal del evangelio, 

IV 

OBJETIVOS CATOLICOS SOBRE LAS CONDICIONES TEMPORALES ACTUALES, 

Junto al apostolado personal que trata de ganar cada alma para la Re
dención, ha de desenvolverse por los laicos, un apostolado católico sobre las 
ciraunstanclas mismas del orden temporal con el fin de espiritualizarlas y de 
bautizarlas, 

Esta obra ha de tener unos cuantos objetivos primordialísimos. 
lº, Sobre la familia: Tendiente a reforzar el pudor que la orotece con

tra la disolución; a purif'icar las propagandas públicas y los espectáculos y 
diversiones que alejan a los jóvenes de la constitución normal de los hogares; 
a amparar la lntir.lidad sagrada y la necesaria autonomía de la vida f'amiliar, 
auxiliándose con la obra material indispensable de la vivienda; a fortalecer 
las inclinaciones propias de la paternidad, desarrollando al rr.áximo la concien
cia de sus responsabilidades espirituales y sociales; a defender entrei estas 
Últimas la función educativa de la familia, sus obligaciones y sus derechos. 
• 2º,.Sobre la cuitura superior: tendiente: a tomar iniciativa católica 
en una gran obra intelectual de síntesis, que permita integrar todo el patri
monto de las ciencias empíricas, depurando de teorías erróneas, con una visión 
superior de filosofía cristiana, puesta al día, y que sirva de base a la obra 
de un humanismo teocéntrico y cristiano capaz de orientar la marcha de la cul
tura, Evitar aquí las simples repeticiones de una f~losofía que no se hace car
go de los problemas del hombre moderno, ni entiende su lenguaje, y que también 
queda II dentro de casa 11 • 

3°.- Sobre la difusión de la cultura popular,-tomando lo~ católicos 
parte activa e iniciativa propia en la capacitación intelectual popular con
forme a las aspiraciones legítimas del pueblo, y conforme a las resp·onsabili
dádes irr.plicadas oor. la creciente participación de los elementos populares en 
la dirección social. Esto ha de lograrse en primer térr.ú.no elevando la cultura 
religiosa del pueblo por encima de sus formas rudimentarias; y paralelamente 
a la mayor preparación intelectual y a la ~yor participación popular en las 
organizaciones sociales. En lo que respecta al probleiaa de la elevación del 
indio americano, los católicos han de tener igualmente iniciativa y acción e-. 
ficaz y propia. 

4º. Sobre la vida económica, tendiente a pu:r,ificar· sus actividades de 
los fines eogístas de la exihiEusiva ganancia, hijos del liberalismo económico, 
y a centrarlas en los deberes morales de la honcstl.dad perironal, de la justicie. 
social y de la fraternidad humana. También, tendiente a evitar que de las solu- , 
clones puramente materiales de los conflictos de la economía moi:J.erna, surjan 
estruuturas legale.s de esclavitud, que cambien, por la ilusi6n de la seguridad 
material a cargo del Estado,. los bienes espirituales de la libertad personal y 
de los deberes morales del hombre. 

5°, Sobre las estructuras sociales, tendiente a incorporar la ineludi
ble diversidad de funciones temporales de los hombres al seno de una fraternal 
unidad humana; fraternidad efectiva que sea capaz de superar las diferencias 
llamadas de clase, las injustas desif'.llaldades exageradas en el nivel de vida, 
y las diferencis.s de trato y de relación entre los hombres; ·tE;>ndiente del mis
mo modo, a exaltar los valores humanos pro~1os de la cii~nidad espiritual y de 
los fines eternos del ho;11bre, únicos valores capaces de superar las diferenc1 a! 
materiales en la convivencia co1,1ún, y de afLr;11ar los derechos de la pe,rsona hu-
mana. 

Enfocando así, stn preconceptos n! egp!smos, las oosibili.dades 
tr'1nsito de estructuras económicas, que pe1'!'1ita gradual:aente sustif;uir 
gi~ten de sa.larl'9.fto ?Or el réri1:1en de socied1cl en la cr:~oresa econ6wtca.; 
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modo que ae d-,vuelva a los hombres el a,nor y la alegría del trabajo, conside-
rado hoy co~ao un signo de e.scl~vi tuC.. . 

6º. Sobre la vida nol{ttca. Tratando de reconstruir en los lde~lea oc
líticos vt~1as, el objcti·,o ciei bien co~;¡Ún oúbll-~o, i:·:nc,rsor1-il, COillO ce:-itro de, 
la vida polítlc~; rrcr1t~ a la irrupctC~ act~al de las ?qrcial:daties exclusivis
tas y de l~s i~tercses sensuales que reducen la ~cción pública a los favores 
par'.l un.;:,artido, una élite, un gremio o una clase; y que desorestig1.an as:! a 
las instituciones públicas, ;:,oniéndolas a merced de la anarquía o de la tira
nía, 

"'ambién.tendiente a defender en las estruct:.:ras políticas cualesquiera 
que sean, las bases cristianl'\s de. las mismas, tales como la conciencia de la 
unidad del género humano, de la igualdad natural de todos los hombres, de la 
dignidad de cada alma, de la dignidad deltraoajo y de la pobreza, de la invio
labilidad de las conciencias, de la obltvación que tiene la autoridad públl
.ca de ejercerse como un servicio del bien.oomún, de la vocación a la libertad 
de todos los hombres, y dé la supremacía de la verdad y del runor; notando bien 
que solamente los cristianos podenios traer a la organización política del mun
do, y en particular de la democracia, tal aporte de principios esenciales, 
racionalmente fundados y trabados en el conjunto de nuestra filosofía de la 
vida. 

7º. Sobre la política internacional, definiendo igualmente un con
junto de princioios propios del derecho cristiano de gentes y de nuestra con-

-cepción espiritualista y uni.versalista de la vida, únicos capaces de a;:,oyar 
la convivencia de los pueblos en una unidad superior de todas las culturas, 
sin torturarlas con moldes rígidos" standard", ni excluirlas de una frater
nidad superior y compreBBiva, Haciendo actuar estos principios por la vida 
de un contacto más vivo y de una coordinación de esfuerzos entre los católi~ 
cos de las distintas naciones, 
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tndoe 11or el Ct"snriRtr.o fm,cistn ~· el comunisr,,o reflrectivru;ente y 
o~ns línenR, nunc,1le nnrtiC'ndo en nntítef'ill, 11e encuentro.n no obsta~ 
te en el cr1.oe de 'u.n ilteÍRno común. 

Pnrn el Idonlisrno J.n 1fnj_cm rE>nlidnd de ln Iden, <J.Ue se demrro
lln nl irn1:1lli,c:, de la ley dialéct icn <J.Ue le E'fl iruiv:,nente y ciue pro
d1lOé llllfl concrecionefl en ln eflft?rn de J.n nnturalezn y dc,1 espÍri-
tll. En el orden social, el .E¡;tndo efl ln e71,rei,i6n r,1.Ífl elevado. de 
ln l<ten, y todn la hifltorin u.niverflnl lle reduce, de eRtn manern, 
nl movimiento .constnnte de J.n hu!'lnnid!\d ror 10 reilli~!\ci6n de ilm 
Idea-ERtndo, <J.lle 11or Rer infinj.ta nu.ncn i,e obtiene rlc,nni:-,cnte~ Ln 
filosofín., el nrte y, i,n eenoral, ln clll.t11111. no coni,tituyen rooi, '!ue 
oorns cxpreRiones de e1:1ta (mico. rc!\li<l.nd (!lle efl ln .1.den-E1:1tndo. Ln 
It:,lesin, a1:1:! rniRI'lo, no existo en cu.nnto ftU",d!\ci6n de orieen divino, 
sino corno 1mn M..'\nif.ei<tnc16n de ln Iden rue11tn·o1 servicio· del EF.tn
do. ,El hombre no difl¡,one t=11oc,o de otroi, derech0tt que lofl <J.Ue el 
Estado le conceda, el cual, interesndo en su ~n~imo enernndecimien
to, ndo11to lm1 !'lcdidm• rnci11lefl cond.uce.ntei, n ese fin. F.l culto de 
ln ennere y de J.n rnzn reEntltnn ns! 1u1n r.on,:,ecuencin necesnrin 
do ln exnlt!\ci6n doJ. "'stndo como único re.nlidad. Mussolini en ln 
dei'inici6n del. fn1:1cisMO rednotndn rnrn ln F.nciclopedia Itnlinnn, 

V hn iünteti:mdo 11erfe.otnrnente ef'.t!\ doctrina t\l nfirmnr <J.Ue "rora 
, ~ el i'nfloistn toclo ei;ti{ en el F.stndo,nndn htunnn('! o eRriritunl cJCiB-
i te y tnnto rneno1:1 valor ruede tenor ftter!\ del .i:.p.tndo, .t.n cwte aen-
t.._t}_ tido- t\cre¿:n- cJ. i'n11ciRrno e11 totnlitnrio y el "-1•tndo fnsc,ista, 

.~ \_ a:!nteaifl y tmidnd de, todofl l.01:1 vnlorefl, inter¡1reta, de11nrrolln y 
. ·'J dominn toda lH vid!\ del 1:uehJ.o":', 
~ . 
• ·1, F.J. fni<cifll'lO ae rreRontn de oi<t!\ mnne.ra coMo unn forrnn diairmln-

'-+ . .¡ do de nto:!amo. r.r- Ideo no 1,nsn de flf.'r unn nu.evn ¡,!ilnbrt\ pnrn enunc:ror 
~ \ 1 ln 1:1ustnncin 1mion t\ce11tndn nnterj_orM,·nte ror 1011 rr.ntei11toa y do . 

;.,,._· l.~Í-. ln ·ounl todo c.unnto exi11te. es =- flil'l}'ll' rn!\nij'ei;tnc16n o n_ cciden·t-.e .• • ~. ¡ E11te Diofl-lden im¡,ortn nde!'lnfl ln oe11n¡1nrioi6n de todo Moral objetiva, t ·: ¡,or cunnto si lo (!ne existe. en nnn é¡,om 011 el re11ultndo f'o.tnl e ine-
.... ~ • \ vitnble de ln evoJ.uci6n de l!\ lden, nncln lleen n ser moralmente ~a

'.::-...., ~i lo ni ilee!til'lD -:¡ DiM• ¡,n1:1!\ md n e:,q,re11nr 11\f' mnnif'estncione11 mna 
, \,o¡nwRtn11·y corit.rndictoria11, hnRtn Pot,bar n laro¡;trc ror ser totn1--· 
\\.mente neendo y!\ <J.lle, _enc.ont-ri!ndose crn rerretun elnbornci6n, nuncn 

• \'_nlonnzn el_ cnrlÍctcr de sér nbsolttto y 11crrnnnente ·;,e 
• -~. ' . . , . 

Mientrn11 1,arn el .f!\scisl'lo hecelinno lo. unicn rcrnlidnd os la Idon
Estndo, pnro Mnrx y- 111u, diBcÍ¡,uJ.os es lo. rr.nterin, el 11roce110 de ln 
notivid!\d econ6!'!lica, En lne,nr'd.e ir co!!lo· Hee,el de lnEt Idl'ns rreoon- , 1 

oebidfifl n lm, COllllll~ llnrx llOCÓ de ln obserynci6n de lllll cosas lo.fl 
iden11 ex.noto.Et, f.11ndnndose en el nxiomn. d,- 1i'e1terhooh de o ue "el mun-
do no ea 1iroduoto de un esr!ritu., Bino CJ.Ue t>l rni11mo eflr:lritu. es 
e), aurr,,mo rrodm:to do ln rnntl'rin". Pnrn !<~rx ln ac_tividnd centrnl 
dél homhro es l.n prodtlcción. Todfif< lnfl domn11 01,ernciones se hullnn 
eu.bordinadns n estn Últim, nl r·ll?lto dl' <J.lle ¡,e lleen n c-footunr u
)lll fusión de ln socioloeín y J.n 1101:!ticn con ln eoonoMÍn, Ln rri
·-mioin do lnR cJ.(lseB !Íobre cunl(!tüer otru :forrnu de orenniznci~n, co
mo ln ful".ilin o lt\ nnci6n, dimnnn del hecho de IJ.Ue ellnB orrnncnn 
111t orieen del rupel que el hombre ndorto. frente n 11u nct ividnd pri
mordial: lu prodtwoión, Y esto.11 diver11n11 clnseB, en rnz6n de l!\ ley 
dinlÓotict\ (ltlo mtlOVe n ln• mutorin, flOn irreductibles entre a:!,vi
ven en contimtn opoBioi6n, De e11tn mnneru l,'itrx, in11¡1irudo en Feuer
bnoh, e11timn (].Ue l!\ s11truot1trn econónic!\ condicionn ln 11urere11truo
tu.ra forl'll\dn 1,or lns in11tituciones jurídicas y rol:Ític!\e, reliel.o
eaa y i'iloRÓ:t'iom,; y ncfl¡,tnndo ln dit\ltfotica de; Heeol, de1,urnda 
oso s:! de todo onrúoter motnfÍ11ico, ve lu té1-1i11 en eJ. réeilnen funda
do en ln 11ro1iiednd privndn y lll libre CO!llJ.>etencin, contrn lo. cunl 
ee nlzn ln nnt:!teBi11 gne ei, ln l.liohn del 11roletario.do rora eenerar 
unn :t'nse eu11orior o 11:i,ntesie: el E11tndo i,ocinl111ta. • 

F.l murxismo ei, nleo Mil <J.llE! 1ma Bimrle ¡,ostura :f:'1 ente a loarro -
blenne de orden eoon6mioo. F.B unn r,oncc•roiói, intl'erol de la e,cia
tenoinl, unn re111,ue11tn toto.l a todo¡, lol' n11reotoB do l(\ vidn del 
hombre, unn es1;ecie do roJ.1ei6n de tnl l!l(\J\ern nb11orbente que ex
o),nyo de a11 lado cunl<J,tüer otra doctrina. Y oo,,,o el mnncisMo hnce 
do11onnanr tocln Bu f.1rnrza en ln privncfo de ln mnt~rin, llevo. en-
vu1¡lt.n eri Rtl bnse ln nfil"l"1½':i.iá~11'i~l\ndil"fdiinlJ.4~~ionto de ln Rc•li-
gion Gristinnn n tll'.n meru ri •• - • . • 


